
SEGUNDA PARTE 

CAPÍTULO PRL\\ERO 

LA p RU&F.RA !l<'Ctitr,.-ll DF. SouuNG~:s 

A seis kilómetros de Blangy para habl 1 
t\ una distancia igual de In Ville: -F ar egalmente, 
de anfiteatro b . aux ayes, se eleva en for 

llera paralela 
8

~ ;:u~~lamc°:~~~~
0

• r:~tificación de la cord 

pteblccito de So~la~g.cs, denominad: :t~::},::~~nJ~ 
a guna con más 1ust1c1a que Montes ' 

En la falda de esta eolio . 1 
fondo de arcilla de una extens~n erre e T~une sobre Ull 
1;n cuyo extremo los ¡· d <;, unas trcmta hectáreas, 

mo mos e :::oulan bl 'd 
sobre numerosos islotes fo·rm . . ges, e~ta cc1 01 ·I , . • an un patsa¡e tan bon' t 
ha~ure :c~:~~\\nvpe~tqa: und p~tor

1 
de jordi!1e~. De~p~,;;~: 

e e ~ ou ongcs, s1rv1endo d r 

e
mmebnotoca! hcrlmo\sos ríos y ñ lagos artificiales, el Thuncc dncs1~ 

en e , vonnc po d' d El castillo de S Ir me to e un magnífico canal. 
I ui~ XIV seg. 1 ~\ª~ges, construido en tiempo de 
h·crm~sos d B un ~s t UJt>S_ de Mansart, y uno de los m6s 
s S le orgono, está Situado enfrente del pueblo \si 

e que ou angts y el castillo se tfrcc . . , 
u_nas vistos ton espléndidas como ciegan~~ª r~rCtl\'?mentc 
c1nal serpentea entre el pueblo y el estanqu~ 11 ca~mo ve-

poEs~:t;~ee~:e~f: e~c u~:u~:"~;;
0 

las g~n.;es ~:a p;i~m-
cxccsivamente raras en Francia mdpos1dc1olnes no,turoles 

• en on e o bomto, en 

• 
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=.te género, falta en absoluto. En efecto, allí encontraríais 
lo bonito de Suiza, como decía Blondet en su c:irta, y lo 
benito de los alrededores de Neuchatel. Los alegres viñedos 
que rodean á Soulanges, completan esta semejanza, sin 
tener en cuenta, en todo caso, el Jura y los Alpes; las calles, 
aupcrpuestas unas á otras en la colina, tienen pocas casas, 
pues todas van acompañadas de extensas huertas, que pro­
ducen esas masas de verdura tan escasa en las capitales. 
Los tejados azules ó rojos, mezclados con flores, con árbo· 
les, con azoteas, con parras, ofrecen perspectivas variados 

J llenas de armonía. 
La iglesia, una vieja iglesia de la Edad media, construida 

con piedra, gracias á las larguezas de los señores de Soulan­
&a, que se han reservado una capilla al lado del coro y otra 
111bterranea

1 
subnecrópolis, ofrece por portada, como la de 

Lonjumeau, una inmensa arcada, franjeada de círculos pro­
'riatos de estatuitas y flanqueada por dos pilares con urnas, 
terminados en obelisco. Esta puerta, que acostumbra á 
terse mucho en las pequeñas iglesias de la Edad media y 
que la casualidad ha preservado de los estragos del calvi­
llismo, está coronada por un triglifo, sobre el cual se lc­
nnta In escultura de una virgen con el niño Jesús. La 
parte baja de los lados se compone en el exterior de cinco 
arcadas, dibujadas en molduras y provistas de ventanas 
con vidrios. La parte exterior del coro de la iglesia se 
apoya en dos arbotantes dignos de una catedral. El campa­
nario es una torre cuadrada provista de una campanilla. 
Esta iglesia se ve de lejos, porque está en la parte más ele­
vada de la gran plaza, bajo la cual pasa la carretera. 

La plaza, bastante ancha, esté adornada de construccio­
nes originales, todas de diversas épocas. Muchas, mito<l 
madera, mitad ladrillo, y cuyas vigas soportan tejados de 
pizarra, se remontan á la Edad media. Otras, construidas 
con piedra y provistas de balcones, muestran aquellas cons­
trucciones tan caras á nuestros abuelos y que datan del si­
glo x11. Algunas atraen la mirada por sus viejas vigas sa­
lientes y de grotescas figuras, cuyo saliente forma un alero, 
Y que recuerdan el tiempo en que los habitantes eran 
únicamente comerciantes, La más magnifica es la antigua 
?8ilia, casa con fachada esculpida y formando linea con la 
1~lcsia

1 
6 la que acompaña admirablemente. Vendida na• 

c1onolmente, fué comprada por el ayuntamiento, que ins-
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taló !llí la alcaldia y d juzgado de paz, en donde reina 
el senor _Sarcus, de~de el principio de esta institución. 

Este ligero croquis permite entrever la plaza de Soul 
ges_, ·cuyo cen_tro estaba adornado por una magnifica fuco 
tra1da de Italia en 1820, por d mariscal de Soulanges 
que no deshonraría á una gran capital. Un chorro de a; 
perpetuo, que provenía de un manantial situado en lo al 
de la colina, es 1istribuido por cuatro Amores de mar 
blanco, qu~ sostienen unas conchas y que están corona 
por canastillas llenas de racimos . 
. Los viajeros instruidos que pasen por allí, si por casu 

hdad llegase á pasar alguno después de Blondet pod 
recon~er aquella pla_za ilustrada por Moliere y po; el tea 
Espanol, que tan~o t1c:mpo reinó en las tablas francesas, 
que demo_strará siempre que la comedia ha nacido en 
pa_lses cálidos, que es donde se hace la vida en la plaza p 
bhca. L~ plaza de S?ulanges recuerda tanto mejor á es 
plaza clas1ca y seme1ante siempre á sí misma en todos ¡ 
teat~os, por cuanto que las dos primeras calles, cortándo 
~rec1samente á la ~ltura de la fuente, figuran aquellos ba 
udores tan necesan?s á los señores y á los criad11s para e 
contrarse ó para huir. En la esquina de una de estas call 
que se llama ~ calle de la Fuente, brillan las bandero! 
de maese Lupm. La casa Sarcus, la casa del maestro Gu 
bct, la ~e Brunet, 1~ ':8sa de Gourdon y la de su herma 
el médico, la del v1e¡o señor Gendrin-Vattebled gua 
~ene:al de los ~osq~es, estas casas, que mantie~en mu:, 
limpias sus prop1etanos1 tomando en serio el sobrenomb 
de su pueb(o, ti~nen s~ asiento en los alredcdor~s de la 
plaza, barrio anstocrático de Soulanges. 

L~ casa de la señora Soudry, pues la poderosa indivi­
dualidad de l_a anti~ua camarera de la señorita Laguerrc 
había absorv1do al ¡efe de la familia; esta casa, completa· 
mente m?derna, había sido construida por un rico taber• 
nero nacido en Soulanges, el cual, después de haber hecho 
su fortuna en París, volvió en 1 793 á comprar trigo á su 
pueblo natal. A!ll fué deg?llado como acaparador por el 
populacho amotinado al grito de un miserable albañil con 
el cual ~~vo un.a _cuestión con motivo de la construcción do 
su amb1c1osa v1v1enda. 

La liquidación de esta herencia, vivamente discutid 
entre los colaterales, marchó tan bien, que en 1 798, Sou 
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ry, de vuelta en Soulanges, pudo comprar por mil_ escu­
dos en especies el palacio del tabernero, y se lo alqu1ló ~n 
un principio al concejo, como cuartel para la gendarmena. 
En 1 81 1 la señorita Cochet, á la que Soudry consultaba 
todo, se 0

1

puso vivamente á que continuase el arriendo, 
pretextando que su condición de cuartel acabarla por ha­
cerla inhabitable. El pueblo de Soulanges, ayudado por el 
concejo, construyó entonces un cuartel para la gendarme­
ria en una de las calles contiguas á la alcaldía. El cabo 
limpió su casa y la restituyó el lustre primiíivo que había 
perdido con el uso que habían hecho de ella los gendar-
mes. 

Esta casa, de un solo piso y con buhardilla, tiene luces 
por tres fachadas, una que da á la plaza, otra al lago_, y la 
tercera á una huerta. La cuarta fachada da á un patio que 
aepara á los Soudry de la casa vecina, ocupada por un a~a­
cero llamado \Vattebled, padre de la hermosa señora Phs­
aoud, de la éual nos ocuparemos en seguida. 

Todos los pueblecitos tienen una se11ora hermosa, lo 
mismo que un Socquard y un café de la Paz. 

Todos adivinarán que la fachada que da al lago está pro­
vista de un terrado de mediana elevación, terminado con 
balaustres de piedra y que costea el camino vecinal. De este 
tcrradu se baja al jardín por medio de una escalerita, en 
cada uno de cuyos peldaños se ve un naranjo, ~n granado, 
un mirto y otros árboles de adorno, que necesitan al ex­
tremo del jardín un invernadero. Por la parte de la plaza 
se entra á la casa por medio de una gradería de algunos 
escalones. Según la costumbre de los pueblos, la puerta 
cochera, reservada para el servicio del caballo del amo Y 
para los coches de visitas extraordinarias, se abre muy rara 
vez. Las visitas más frecuentes, que iban todas á pie, entra-
ban por la gradería. . . . 

El estilo del palacio Soudry es seco; las hileras de piedra 
de sillerla labrada no tienen apenas adornos; las ventanas 
están encuadradas 

1

por molduras muy sencillas del mismo 
género que las de los pabellones Gabriel y Perronnet de la 
plaza de Luis XV. En un pueblo tan pequeño, estos ador­
nos dan un aspecto monumental á aquella casa que se ha 
hecho célebre. 

Enfrente en el otro ángulo de la plaza, se encuentra el 
famoso café

1 

de In Paz, cuyas particularidadee y el nfamado 
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Tfvoli sobre todo, exigirán más tarde descripciones 
sucintas que las de la casa Soudry. 

Rigou iba muy rara vez á Soulanges, pues le tem' 
tanto, que todo el mundo iba á visitarle á su casa: lo mis 
el notario l.upin que Gendrin, Soudry que Gaubcrtin. Pe 
por el boceto necesario aqul de las personas de quien 
decln en el país: •Es la primera sociedad dt: Soulangcu 
se comprenderá que todo hombre instruido, como era 
benedictino, hubiese imitado la rescr;a de Rigou. 

De todas estas figuras, la más original, ya lo presen • 
réis, era la señora de Soudry, cuya personalidad, para 
bien retratada, exige todos los detalles del pincel. 

La señora de Soudry se permitía darse un color q 
quería ser rojo á imitación de la señorita Laguerre; pe 
este ligero tinte se había cambiado, por la fuerza de la 
tumbrc, en placas de vermellón, tan pintorescamente 11am 
das ruedas de carroza por nuestros antepasados. Como 1 
arrugas de la cara se hiciesen cada vez más profundas, 
alcaldes:i había discurrido cubrirlas con un afeite. Como 
frente empezase á ponerse amarilla y sus sienes lustro 
se las pintaba de blanco, y representaba las venas de la j 
vcntud con ligeras rayas de azul. Esta pintura daba una cJ: 

ccsiva vivacidad á sus ojos picarescos ya de por sí, de m 
que su máscara hubiese parecido mucho m6s rara á los q 
no la conociesen¡ pero, acostumbrada á aquel brillo postizo, 
su sociedad encontraba d la señora Soudry muy hermosa. 

F.sta mujerona, siempre escotada, enseñaba su espalda 1 
su pecho pintados y barnizados una y otro por los mismOI 
procedimientos emplClldos para la cara; pero, felizmente, 
bajo pretexto de lucir magníficos encajes, velaba á medias 
sus productos químicos. Llevaba siempre una falda con 1':i• 
llenas, en !ns que rozaban tanto In seda y los falbalás, quo 
producían sonidos chillones. 

Esta vestimenta, que juslifica In palabra adon1os, incx• 
plicablc de pronto, era de damasco de gran precio aquella 
tnrde, pues la señora Soudry poseía cien vestidos á cual más 
rico, que provenían todos de la inmen511 y espléndida guor­
darropa de la señorita !.aguerre, y que habían sido arregla• 
dos todos á la moda de r 808. Los cabellos de au peluca 
rubia, rizados y empolvados, parecían empujar á su sober• 
bio gorro de satín rojo cereza, semejante á las cintas que lo 
adornaban. 
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• •. b . este gorro ultrncoquctón, una 
S1 querc.:1s figurarosi ~J~d monstruosa, cuya nariz roma, 

cara d .. macaco de uno ca \ t. separada por un ancho 
dcecarnnda .:omo In dela l\ ~crte, e~a con dentadura pos­
margen de carne velluda, e _udna mo á través de cuernos 
. d de salen los son1 os co . d d 

tlJB, por on d é' difícilmente porque toda In eoc1e a 
ele caza, compren er is una !obra encontraba be­
del pueblo y tod~ S~ulanges, en uc i:o reco~déis el suscinto 
11a á aquella casi reina, á m:~~sl~s mujeres más espirituales 
tratado exprofes,, que ~n i'entemente sobre el arte de 

,. oca ha escrito rcc . ele nuestra .ap d, 0 de ciertos acccsonos cspe· 
embellecerse en París por me ' 

ciales. • 1 r la señora de Soudry vivía 
En cfocto, en primer uga ~s amontonado en casa de 

en medio de los dones magnlficd_ . d•bn el nombre de 
1 1 ,e bene 1ct1no .. 

811 ama, y á os que e e rt'do de su fealdad exugc· 
j,uctus belli. Después sat?ª pa 'ucllos modales que se ad­
Jindola, y dándose aquc a,~e ~oª~ertenece á la parisiense 
quieren en París y c_~yo s~._reá ó menos bonita. Se api_-e• 
más vulgar, que es s1 .. mp~ ... m ~ llevaba pendientes de d1a­
taba mucho, se d~ba mue : ~~~o; estaban cargados de ani­
mantes en las ore¡as, Y su • de su corst ent1c dos 
Dos. Finalmente, en In p~rtc supenorillo formad~ por dos 
fondos blanco y pcrla,dbrd1)laba ut~ gurn regalo d.: su querida 

. b za e u1man i::, • 
topacios y con_ en ~ en todo el distrito. Lo mismo 
señora, de quien s.: hablaba . e los brazos desnudos 
que su difunta señ,ora, llevab;l SlCi~ra~o por Boucher, y al 
y agitaba un abantco de mar t p 
cual servlan de botones doSrostasilevaba sobre su cabeza 

Cuando salia, la señora. fu d~y y ocho es decir, una 
el verdadero quitasol del sb•s. o tez mbrill; verde con fran· 

. ta 8• a na una so d 
varilla, en cuya pun i:: E . de la azotea, cuan o se. 
jas verdes más obscuras. ~c,mn . ·óndola de lejos, hu• 
paseaba por alli, un pn~a¡ero, ;1\0s personajes de Wat· 
bicse creído ver andar 11 ª gunos "' 

tcau. • d damasco rojo, con cortinas de 
En su salón_, tapizad~ e de seda blanca, y cuya chimenea 

damasco toml:1én, forra ~.s chinescos del buen tiempo de 
estaba ndornadn con ob¡cto~ mas de lis elevadas por 
Luis XV' con fuego, ~aler ~s, ra chics de madera d<'rada, 
amores; en este salóu, 1 e:o Se f~gcs pudiese decir de la 
se concebía que la gente_ he ou a es la se!íora Soudryl• De 
señora de la casa: •¡Que ermosn 
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modo que el palacio había d 
cional de esta cabeza de ~dsa o á ser la preocupaci 

S
. 

1 
. part1 o. 

. i a primera sociedad de a uel . 
reina, su reina creía j alm q ~ucbl~1to creía 
meno que no es raro gu ente en_ s1 propia. Por un 
dad de autor llenn á ye';~; 1: vanidad de madre y la 
tanto para laa obras litera . cada paso á nuestros 
en siete años la Cochet s/~ªasb~:mo pa~a las hijas casa 
su título de señora alcald posesionado de tal m 
olvidab~ su primera con~ó¿ue_ no solamente la 
una mu¡er diJtinguida R d ':ino qu~, además, cr 
de cabeza, la voz de f al ~or t a tan bien los moYimi 
su ama, que al posesiona~ee, os gest~s y l~s ademan 
h_abfa posesionado también d~~au?a e~1s.tenc1~ opulenta 
siglo xvm, las anécdotas de lo im~rt1De~c1a, Con 
rentescos, por las puntas d si gran es se_norcs y sua 
guardarropla le daba una e os _dedos. Esta erudieió 
sus ocurrencias de caractco_n~ersdac1ón agradable. Alli, 

• ensllca e tea t b rrenc1as de buena ley E I ro, pa!a an por 
estrás, si se me pcrmi~c 1 n f a parte moral, la alcaldesa 
á diamante. para los salvaj~:ise; pero tel estrás no equi 

Esta muier Re oía adular d" . . ( 
á su ama en otro tiem o) y iv1n1zar como diviniza 
encontraban en p ' por las gentes de su sociedad 
. eu casa una com'd d h . ' 

licores cuando llegaban á la h t a ca a oc o d1as, y ca 
ocurrla con bastante free . oNr~. de los postres, cosa 
hubiese odid . . uenc1a. mguna cabeza de m 
nua. Enpinvi:r:s1s!1ru!/ª alegria_ de esta adulación co 
brado con bui"ías , eraq . sdal_ódn bien caldeado, bien alu 

, inva I o por 1 · • 
~ue pagaban con elo ios lo .· os v~c!nos más ri 
licores que provenían gd 1 ~•nos exqu1s1tos y los fi 
Los concurrentes 

8 
e ~ cga de la querida due 

de este lujo, econo~i:a~:u~:e:, verdaderos usufructua • 
modo que, {Sabéis lo ue quel modo_ leña y luz. 
redonda, y hasta en la !ism~eV~e,1cfa en r.emco leguas á 

I 
" 1 e-aux-1' ayes? 

- .a señora Soudry sab h . 
honores de la casa se dccl e acer á las mtl maravillas I 
lidadcs del distrit~· tiene :~-pasando revista á las nota 
rnirablemente en s~ casa ·S~~t~s susl salones y se está a 
tuna! 1Tienc grandes oc~r~encia ,8c';[ os honoreii de su! 
toa! Es una casa com 9 1 qué hermosos cub1 
Parls. o no se encuentra igual m1is que 
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cubiertos dados por Bourct á la señora Laguerre, 
magnlficos cubiertos de plata del famoso Gcrmain, ha­
sido robados por la Soudry. A la muerte de la señorita 

los metió sencillamente en su cuarto, y no pudie-
aer reclamados por los herederos, que no conocían las 
• de su parienta. 

a ya algún tic:mpo que las doce ó quince personas 
npresentabao la primera sociedad de Soulaoges habla­
de la señora Soudry como de la amiga íntima de la sc­

Laguerrc, resistiéndose á pronunciar la palabra 
rer11, y afirmando que se había sacrificado por la can­

haciéndose compañera inseparable de aquella grao 

extraña y verdadera! todas estas ilusiones, queha-
llcgado á creerse realidades, penetraban hasta las re­

positivas del corazón de la señora Soudry, que rci­
tiráoicameote sobre su marido. 
gendarme, obligado á amará una mujer que le llevaba 

ados y que manejaba las riendas de su fortuna, contri­
á imbuirle más las ideas que ella habla acabado por 
bir de au hermosura. Sin embargo, cuando hablaban 

au dicha, el gendarme deseaba á veces que estuviesen en 
ugar; pues, para ocultar sus pecadillos, tomaba precau­

eomo si se tratase de una joven adorada, y hasta pocos 
antes no habla podido introducir en casa ninguna 
a bonita. 

El retrato de esta reina, un poco grotesco, pero del que se 
ntran aún ejemplares de esta época en provincias, los 
con mayores ó menores pretensiones de nobles, y los 
imitando á la alta banca, y en prueba de esto tenemos 

aoa viuda de un arrendatario general de Turena; este 
to, sacado del natural, quedaría incompleto sin los bri­

tce que formaban su marco, sin los principales cortesa­
:#11 cuyo boceto es necesario, aunque sólo fuese para expli­•r lo muy temibles que son semejantes liliputienses, y 
fllldles son los órganos de la opinión pública en el interior de 
loe pueblos. No hay que dudarlo, existen localidades q4c1 

.aiejantcs á Sou!anges, sin ser lugar, aldea, ni pueblo, 
participan de algo de la ciudad, de aldea y de lugar. Las 
laonomlas de loa habitantes son muy distintas de las que 
• encuentran en el seno de los malos pueblachos de provin­
cia; la vida del campo influye en sus costumbres, y esta 
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mezcla de tintes produce figuras verdaderamente origindlli 
Después de la señora Soudry, el personaje más im 

tante era el notario Lupin, el encargado de los negocioa 
la casa Soulanges¡ pues es inútil hablar del viejo Gen • 
\Vattebled, el guarda general, un nonagenario próximo 6 
tumba, y que, desde el advenimiento de la señora Soudry 
permanecía en su casa¡ pero después de haber reinado 
Soulanges como hombre que gozaba de su empico desde 
reinado de Luis XV, hablaba aun, en sus momentos lú • 
dos, de la jurisdicción de la Mesa de 1\iarmol. 

Aunque contaba cuarenta y cinco primaveras, Lu · 
fresco y rosado, gracias á la gordura que ~atura incvita 
mente ó la gente de pluma, se las echaba aún de joven. 
modo que conservaba el elegante traje de los pisavc 
Parecía casi párisiense con sus botas cuidadosamente lus 
das, sus chalecos amarillo de azufre, sus levitas ajusta 
sus ricas corbatas dc: seda y sus pantalones á la moda. 
hacia rizar los cabellos por el barb..:ro de Soulanges, la 
cela del pueblo, y se mantenía en aquel estado de hom 
de fortuna, á causa de sus relaciones con la señora Sar 
la mujer de Sarcus el Rico, que, sin comparación, era 
su vida lo que las campañas de Italia fueron para ~apol 
Era el único que iba á Parls, siendo recibido en casa 
Soulanges. Oc modo que hubieseis adivinado la suprem 
que ejercía en su calidad de fátuo y de juez eo materia 
elegancia, nada más que con oirl.: hablar. Daba su opinº 
sobre todas las cosas con una sola palabra con tres modii 
cativos: la palabra artística corteza. 

Un hombre, un mueble, una mujer, podían ser corte:,; 
después en un grado superior de fealdad, cortezd11; fitlll,: 
mente, para expresar el último término, el cJos. Esto equ¡. 
\'alía al eso no e):iste de los artistas, al último grado 
desprecio. Cuando decía corteza era que podía pasar, cor• 
:ón no tenlo arreglo¡ pero el lcaos! ¡oh! ¡valía más no ha 
salido de la nada! Para elogiar usaba la repetición de la pi 
labra encantador ... «¡Esto es encantador!• significaba la: 
muestra más sencilla de su admiración. Si decía, •¡Encan­
tndorl ¡encantador!• podíais estar tranquilo. Pero, • 1 Encao­
tadorl ¡encantador! 1encantadorl1 era el sum11111111, y cqui 
valía al non plus ultra de la creación. 

El tabelión, pues así se llamaba él mismo, escribano 
notario, procurondo hnrcrse superior á su profesión, cm 
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• por burlarse él mismo de ella; el tabelión se mantenía 
tro de los tfrminos de una galantcria ~ablada con 1~ ac• 

alcaldesa, que seotla una gran debilidad por Lup1n, á 
,-r de que era rubio y de que llevaba lentes. La Cachet 
111 babia amado nunca más que á los hombres morenos, con 
~ y con vello sobre la falange: de los .dedos, en un~ pa• 
labra, los Alcides. Pero hacia una excepción con ~up1n, á 
ausa de su elegancia, y porque pensaba que su triunfo en 
Soulanges no serla completo si no tenla un adorador¡ pe~o, 
con gran desesperación de Soudry' los adoradores de la rema 
ID ee atrevían á dar á su admiración una forma adúltera. 

La voz del tabelión era de barítono; daba á veces muestra 
ele ella en los rincones 6 la azotea, manera que empleaba 
para llamar la atención sobre su talento ocurre11te, escollo 
aoatrs el cual se estrellan todos los hombres de talento ocu­
rrente y hasta los de genio, ¡ay de mil 

Lu~in se había casado con una herede:ª con zuecos .Y 
medias azules la hija única de un comerciante de s:il enri­
quecido duradtc la Revolución, época en que l~s matuteros 
hicieron enormes ganancias, á favor de la reacción .que tuvo 
lagar contra todos los monopolios é impuestos. Deiab~ pru­
dentemente á su mujer en su casa, en donde Be~lle ahmcn• 
liba una pasión platónica por un buen mozo, primer pasant1 
ele un notario y sin más fortuna que su sueldo, un tal ~on­
nac, que, en In segunda s~iedad, desempeñaba el mismo 
papel que su amo en la primera. . • 

La señora Lupin mujer sin educación alguna, aparec1a 
únicamente en los g~andes dlas, bajo la forma ~e una Cllormc 
pipa de Borgoña, vestida de terciopelo y provista de una ca• 
becita hundida entre unos hombros que no lo parcelan. ~or 
ningún procedimiento lograba mantener el clr~ulo de la cm• 
tura en su sitio natural. Bebellc confesa?ª scncillame~tc qu_e 
la prudencia le prohibía llevar corsé. Frnalme~tc, la imagi­
nación de un poeta 6, mejor dicho, la de un mvcntor, º.º 
hubiese encontrado en el dorso de Bcbclle la seductora s1• 

nuosidad que producen las vértebras en el dorso de todas 
laa mujeres que son mujeres. 

Bcbelle redonda como una tortuga, pcrtenec!a á las h?.md­
bras inv;rtebradas. Este espantoso dcsarr~llo del tc¡i 0 

celular ein duda tranquilizaba mucho á Lupm sobre la pa• 
aioncit¿ de fa gruesa Bebcll~,. á la que 61 ll_amaba descara­
damente Bebcllc, ein que h1c1csc reir á nadie. 

15 
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-Y ¿qué es vuestra mujer? le preguntó Sarcus el R' 
que no pudo digerir un día la palabra el caos, dicha de 
mueble de lance que él habla comprado. 

-Mi mujer no e.'I como la vuestra, aun no está defini 
le respondió. 

Lupin ocultaba bajo su gruesa envoltura un espíritus 
y había tomado la buena determinación de ocultar su fortu 
que era, por lo menos, tan considerable como la de Ri 

El hijo del seiior Lut,in, Amaury, tenia aburrido á 
padre. Este hijo único, uno de los Don Juanes del valle, 
negaba á seguir la carrera paterna¡ abusaba de sus venta' 
de hijo único haciendo enorm1:s sangrías á la caja, sin a 
tar nunca la indulgencia de su padre, que decía á cada 
capada: «Yo también he sido así». Amaury no iba nunca 
casa de la señora Soud ry, porque era una señora que le 
1•e11taba; pues, por un recuerdo de sus funciones de ca 
rcra, había intentado educar á este joven, á quien sus afi • 
nes llevaban al billar del café de la Paz. Se frecuentaba 
malas compañías de Soulanges, y hasta con los Bonnebaul 
Hacía mala vida, y respondía á las amonestaciones de 
padre con este refrán perpetuo: «Enviadme á París, a 
me aburroo. 

Lupin acababa, ¡ay de mil como todos los guapos, con u 
unión casi conyugal. La pasión conocida era la mujer 
segundo alguacil del juzgado de paz, doña Eufemia PI' 
soud, para la cual no tenía secretos. La bella señora Plil­
soud, hija de Wattebled el abacero, reinaba. en la segunda 
sociedad como la señora Soudry en la primera. Este Pli'" 
soud, tl desgraciado colega de Brunet, perteneció, pues, 
la segunda sociedad de Soulanges; pues la conducta de 111 
mujer, á la que él autorizaba, según se decía, le valía el 
desprecio de In primera. 

Si Lupin era el músico de la primern sociedad, el señor 
Gourdon, el médico, era el sabio ... Se decía de él: «Tene­
mos aquí un sabio de primer ordeno. Del mismo modo que 
la señora Soudry (que entendía algo á causo. de haber in· 
troducido en la habito.ción de su dueiia á Piccini y Gluck, 
y por haber vestido á la señoritn Laguerre en la Ópera) 
persuadía á todo el mundo, hasta al mismo Lupin, de que 
fste hubiese hecho su fortuna con su voz, del mismo 
modo ~e mostraba pesarosa de que ol médico no publicase 
nin¡una de sus ideas. 
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El señor Gourdon :ie limitaba á r.:petir las ideos de Buffón 
y.de Cuvier sobre el. globo, lo cual difícilment~ podía darle 
la reputación de sabio en Soulanges; pero. hac10. una ~olec­
ción de conchas y un herbario, y ~ab!a disecar los pá¡aros. 
En una palabra, perseguía la glona de legar un gabinete de 
bistori; natural al pueblo de Soulanges, y desde entonces 
pasaba en el concejo por un gran naturalista, por el sucesor 
de Buffón. 

Este médico, parecido á un banquero genovés, pues era 
p.;dante, de carácter frío, de limpieza puritana, aunque no 
tenla el dinero ni el espíritu calculador de aquél, mostrab.1, 
con una excesivo. complacencia, este famoso gabinete, co_m­
pueato de un oso y de una marmota, que habían fallcc1_do 
pasando por Soulanges, de todos los roedores del. conce¡o, 
ratas ratones musarañas, etc ... y de todos los pá¡aros cu­
~ matad;s en Borgoña, entre los cuales brillaba un 
tguila de los Alpes, cogida en el Jura. Gourdon poseía una 
colección de lepidópteros, palabra que hacía esperar ~ons­
truosidades, y que hacía exclam_ar al verlos: « ¡ Pc~o :ll son 
mariposas!, Además, una colección de conchas f6~1les que 
provenían de las colecciones de algunos de sus amigos, qu_e 
le legaron sus conchas al morir, y, finalmente, todos los mi-
nerales de Borgoña y de Jura. . . 

Estas riquezas, establecidas en_ arma:1os con cristales, 
cuyos cajones contenían una colecc1ón de ms~ctos, ocup~ban 
todo el primer piso de la casa Gourdon, y producfan c1er~o 
efecto por la extravagancia de las etiquetas, por la magia 
de los colores y por la reunión de tantos objetos, á los que 
no se les hace caso alguno cuando se les encuentra en_ In 
naturaleza, y que se admiran bajo el cristal. Era preciso 
pedir din para ir á visitar el gabinete de) señor Gour?on • 

-Tengo quinientos ejemplares de ?rn1tologia1 dose~entos 
mamiíeros cinco mil insectos, tres mil conchas V setecientas 
muestras de mineralogia, decía á los curiosos. 

-¡Qué paciencia habéis tenidol le decían las seiioras. 
-Es preciso hacer alp:o por su pals, respondla. 
Y daba un enorme interés á sus esqueletos con esla frase: 
-He hecho testamento de todo esto en favor del pueblo. 
¡ Y cómo admiraban los visitadores su /f /a11tropia! Se ha­

blaba de destinar todo el segundo piso de la alcaldía pa_ra 
la instalaci~n del Museum Go11rdo11, después ,711e el médico 
muriese. 
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-Espero que mis conciudadanos me lo agradeccrü 
bastante para que lleve siquiera mi nombre, pues no 
atrevo á esperar que hayan de poner mi busto en má 
respondía cuando ola estos proyectos. 

-¿Por qué no? ¡eso es lo menos que se podría hacer 
vos! le contestaban; ¿no sois la gloria de Soulanges? 

Y este hombre había acabado por considerarse como 
de las celebridades de Borgoña; las rentas más sólidas 
son las rentas del Estado, sino las que se basan en el a 
propio. Este sabio, si hemos de emplear el sistema gr 
tical de Lupin, era ¡felizl ¡feliz! ¡feliz! 

Gourdon el escribano, hombrecito flaquito, cuyas fa 
nes iban á terminar todas en torno del cuello, de modo 
la nariz parcela ser el punto de partida de la frente, de 
mejillas, de la boca, que se unían como las torrenteras 
una montaña que nacen todas en la cima, tenía fama de 
uno de los grandes poetas de Borroña, un Piron, según 
decía. El doble mérito de los dos hermanos hacía decir, 
gente de Soulangcs: 

-Tenemos en Soulanges á los dos hermanos Gou 
dos hombres muy distinguidos, dos hombres que ha 
buen papel en París. 

Gran jugador de boliche, la manía de jugar engendró 
el escribano otra manía, la de cantar este juego, qui: 
furor en d siglo xvm. Por regla general, las manías de 
mediócratas no se presentan solas. Gourdon el joven dio 
luz su poema bajo el reinado de Napoleón. Decir esto, 
equivale á decir á qué sana y prudente escuela perten 
Lucio de Lancival, Parny, Saint-Lambert, Rouché, Vi 
Andrieux, Berchoux, eran sus héroes. Delille fué su D' 
hasta el dla en que la primera sociedad de Soulanges a • 
la cuestión de saber si Gourdon era mejor que Delille, 
quien desde entonces el escribano denominó siempre se 
abate Dclille, con una finura exagerada. 

Los poemas dados á luz desde 1 780 á t 814 estaban 
tados por el mismo patrón, y el del boliche los expli 
todos. Todos ellos dejaban ver algo del esfuerzo y del tra 
de elaboración llevado acabo para engendrarlos. El F, 
cistol, es el Saturno de esta abortiva generación de poe 
jocosos, todos de cuatro cantos poco más ó menos, pu 
llegando hasta seis, se ve fácilmente que el asunto resul 
ría pesado. 
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Este poema de Gourdon, titulado La Bilboquejda, ~bcde-
4 la poética de esas obras departamentales, .m~ariablcs 
aus reglas; el primer canto contenía la descn~c1ón d~ la 

llOl8 cantada, debutando, como Gourdon, con una 10vocac1ón 

del tenor siguiente: 

Canto yo aquí y con placer difundo 
e.e fuego que siento á todo el mundo: 

al ,abio como al lerdo, 
al loco igual c¡ue al cuerdo; 
juego en c¡ue el hombre con destre•• Y mudo 
lanra atento una bola contrn un bolo a¡;udo. 
Juego de goces manantial inmenso, 
remedio del c¡ue 6. pcou es propenso, 
y c¡ue envidia á Palamedcs (1) dará 
por ser como es venero de alegría. 
¡Oh Musa del amor, del juego y la algazara, 
desciende y mi saber con tu saber ampara; 

ven á llenar de encanto ... ! 

Despues de haber definido el juego describe los juegos 
ele boliche conocidos como más bonitos, Y hace compr.:n­
dcr el gran recurso que fué en otro tierop? para el esta• 
blecimiento del Mono Verde y para otros vanos; finalmente, 
después dt: haber demostrado que el juego_ obedecía á las 
leyes de la estática, Gourdon acababa su pri~er canto e~~ 
cata t:onclusión, que os recordará la del pruner canto \; 

todos estos poemas: 

De este modo lu artes y los ciencias 

convierten en objeto de cultura 
lo c¡ue 16!0 sirvi6 de broma pura. 

El segundo canto d.:stinado, como siempre, á describir la 
. ' . 'd día ~acar manera de servirse del ob;eto, el parll o que se. P? , 

de· él con las mujeres y en el mund?, s~rá ad1v1nado. po~ 
completo por los amigos de es~a sabia literatura, _groe.'ªª _ 
eata cita que pinta al jugador ¡ugando en presencia dd ob 
jeto amado: 

. . on parte en el 1ilio de 
(1) Palamede1 uno de los Jefes ¡ncgo1 que tomar 

' . d 1 • de aJ· edre, y de las pesas r 
Troya, es reputado de ,er el inventor e ¡ue¡¡o 

medidas. 
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lllirad al jugad del lobo or, ¡con cuánto anhelo 
g de marfil acecha el 1 

y embebido en su má.,.; vuc o, . .,.ca tarea 
m ve á la multitud que le rodea• 
Tres veces ya laoz6 al . I • rurc a esfera 
Y, cuando el torpe solí .1 la • 

fi 
c1 o C5pcra 

Y cticios halagos le trib ' 
1 

• uta, 
~ ciego d_isco sus cálculos refuta 

l "".e y hiere su mano con crudeza 
ca.st,gnndo su falta de destreza ' 
Mas él ,u dedo á co la · . nso r acude 
Y aphcándolc un beso lo d ' 
1 

-acu e. 
1 ngratol 1no calmes tu dolor c . 
cuando basta á pa l o~ tanta pnsa, 

gnr o una 10onsal 

E~ta descripci·ón d" . , 1gna de y· ·¡· r 
a la cuestión de la . trg1 io, iué lo que dió ori 
La palabra di•co atparecd•mmeneia de Delille sobre Gour 

· • • ca a por 1 • • na para di~cusiones que d e pos1t1vo Brunet, dió m 
el sabio, en una velad uraron once meses; pero Gou 
d punto de venir á las a en que uno y otro bando estuvi 
disquistas con esta bmanos'. aplastó al partido de los 

I ' o servac1ón. 
- .a luna, llamada disco . 

. -<Qué sabéis vos? rcspon/i~r ~os poetNas, es un globo. 
visto nunca más que d ruoet. osotros no he 

El tercer canto enc~~:bae e~u:ulados. . 
célebre que concernía ni bol" h cnto obligado, la anéc 
mundo la sabe de m ' . te c. Esta anécdota todo 

· emoria· se 1 "b 
nistro de Luis XVI· er~ e. atrt uye á un famoso 
en los Debates de t 8' P á ' segun la fórmula consag 
de trabajos públicos ,do b r 8 14, para alabar esta el 
á 1 ' ª a nuevas g · , ns ocurrencias que el rac,as á la poesía 
ella. autor habla sabido derramar 

El cuarto cant 0 , en que se re · 1 c.sta al revida iden sum,a a obra, terminaba 

8 
• que permaoee·ó · éd ' 

1 14• pero que vió la lu 
8 

1 
in· Ita desde 1810 

de Napoleón: z en 1 2 4, después de la mue 

CanL,r o~é yo a!I en i ¡Ahl · • poca, de alarmu 
. I" Jamas los reyea u,ascn otras arm • 

y ., para acallar del mal las d u, 
no ¡ • e.sazones 

magrna,e el hombre peores divcrsionc, 
nueslro Borgoña en b • . , 
los tiem 01 d s' rcve, JOV!al reanudazla 

P e aturoo que tao10 ver an,fa ! 
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Eatos hermosos versos fueron añadidos á la edición Priiz­
c,;s, única salida de las prensas de Bournier, impresor 

de la Ville-aux-Fayes. 
Cien suscriptores, mediante la cantidad de tres francos, 

ueguraron á este poema una inmortalidad de peligroso 
ejemplo, y lo más gracioso de todo, es que estas cien perso­
nas lo hablan oído con todos sus detalles cerca de cien veces. 

La señora Soudry acababa de suprimir el boliche, que 
estaba sobre la consola del salón, y que, desde hacía siete 
aAos, era motivo de frecuentes citas; en una palabra, que 
llegó á comprender que le hacía competencia. 

Respecto al autor, que se alababa de tener muchos traba­
joe en cartera, bastará para pintarle decir algunas de las 
palabras que él empleó para anunciar á uno de sus rivales 

en la primera sociedad de Soulanges: 
-¿No sabéis lo que ocurre? había dicho dos años antes. 

¡Hay otro poeia en Borgoña!. .. Sí, repuso viendo el asom­
bro general pintado en todas las caras, es de Macón. Pero 
tá que no sabéis de qué se ocupa? Pone las nubes en verso ..• 
Es un barullo de todos los diablos, lagos, estrellas, ondas ... 
Ni una sola imagen razonable, ni una intención didáctica; 
no conoce las fuentes de la poesía. Llama al cielo por su 
nombre. Dice luna sencillamente, en lugar de llamarla astro 
k la noche. ¡Ahí tenéis hasta dónde puede llevará un hom­
bre el deseo de ser original! exclamó dolorosamente Gour• 
don. ¡Pobre joven! es lástima que siendo borgoñón dedique 
versos al agua! Si hubiese venido á consultarme, le hubiese 
indicado el asunto más hermoso del mundo, un poema 
sobre el vino, La Baqtteida, para el cual me siento ya dema-

siado viejo. 
Este gran poeta ignora aún el mejor de sus triunfos 

(aunque lo debiese ¡\ su calidad de borgoñón): haber ocupa­
do la villa d~ Soulanges, que es desconocida de tal modo 
por la pléyade moderna, que ni siquera saben su nombre. 

Cn centenar de Gourdons escribían bajo el lmpcrio, IY 
se acusa ¡\ este tiempo de haber descuidado las letras! Con• 
sultad el Dia,·io de la Libreria, y veréis alli poemas sobre 
la Torre, sobre el juego de Damas, sobre el Trie trae, la Geo­
grafía, la Tipografía, la Comedia, etc., sin contar las obras 
maestras tan elogiadas de Oelille sobre la Piedad, la Imagi­
nación, la Conversación; y los de Berchoux sobre la Gas• 
tronomia, la Bailomanín, etc, .Acaso dentro de cincuenta 
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años se burlen de 1 'l ncs á Jna O . los m1 poemas parecidos á las Mccli 
, - r1enta es etc Q "é 

cioncs del gusto, las 'cxtr~:a u1 n_ p~cdc prever las 
formaciones del espíritu hu!anc1>as e la fama_ y la 
al pasar hasta el más ueñ ano. ~.s generaciones 
encuentran á su paso pcq O vesltgio de los ídolos quo 
de ser derribados á su' y se crean nuevos dioses que 

S 
vez. 

arcus, hermoso · • 
paba de Temis y FJ~~:1:~1to, moreno ~ colorado, se 
de un invernadero H . a vdez, es decir, de legislaci 
l
. • acta ya occ 8 - • 
t bro sobre la l/ istoria de la . . . _nos que meditaba 

"cu!o papel político y judici;f~~~~;7:~ 1 losi1tec_es de 
dec1a él, pues eran el todo 1 •1 o ya vanas fa 
at'lo IV, y hoy esta instit ~ra e cód1g~ de brumario 
perdido su valor por fal~:1 d~• ta1d preciosa al p~ís, ha 
importancia de sus ~ . suc os en armon1a con 
bles. Reputado de ten~~c:°¡°es, que debían de Ser inam 
como el hombre poi ºt" da cnto, Sarcus había sido acep 1 tco e e5tc saló . . 
era el más cargante de tod S 0

, Y~ comprenderéis 
como un libro¡ Gaubertin I os. e ?ec1a de él que habl 
de Honor· pero la a I b e promet1a la cruz de In L 

• Paza a para el d" 
ñ Lccrcr.:q, fuese á senta I b ta en que, sucedie 
izquierda. rsc en os ancos del centro de 

A Guerbct, el maestro h b . . 
grande cabellos . ' om rón intchgentc, de ca 
• 1 postizos y con pe d' d Jas que chocab · 0 icntcs e oro en las o 

' an sin cesar con 1 11 d 
daba por la fruto/o ía O e euc o e su camisa, 
hermosa del distrit! ¿bt r~ulloso de poseer la huerta 
que en París· cultivaba e en a _en ella frutas un mesan 
tropicales co' mo las n sus tnbv~rnaderos las plantas m 

1 ananaa a d ¡· 
I.levnba con orgullo un ' 1 rt ores isos y guisant 
Soudry, cuando costabang~an pato de pc~as á l11 señora 

Finalmente Soul do~ reales la libra en París. 
maeéutico, un' qufm~:gea pose1a en el señor Vermut, el fa 
Sarcus hombre de Esta~~c e[a ~n poco más químico q 
mayor sabio ~· que su h ' up1n cantante, Gourdon 

• 1 J crmano poeta s· b • mera sociedad del pu bl h . . in cm argo, la pn• c o ac1a poco d V 
j~r~a~~aª~!~,n~i~ dni:ds~quiera exist!a, _El ¡~

5

s~int: dec:;~~ 
tador que no dccla n d una supcnondad real en este medi­
con un aire tan socaªrr~f que_ se sonrc.ia de las necedades 
ciencia' puesta sotto voce 'c¿u~cf~esd ha_c1~ . desconfiar de su 

e Juicio; respecto á loa 
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, ni siquiera se tomaban el trabajo de ocuparse de él. 
Vermut era la victima del salón de la señora Soudry. 

na sociedad seria completa sin una victima, sin un 
i quien compadecer, de quien mofarse, á quien despre• 

1 
ó á quien proteger. En primer lugar, Vermut, ocu­
de los problemas científicos, llevaba la corbata des­

liecha, el chaleco desabrochado y una levita verde llena de 
llallchas. En una palabra, se prestaba á la mofa con una 

ra tan rara, que el padre Guerbet decia que había aca• 
.WO por ponerse la misma cara de sus parroquianos. 

En provincias, en los lugares atrasados como Soulanges, 
¡uta uno con los boticarios bromas parecidas á las de 
'Poureeaugnac ( 1 ). 

Eate hombrecito, dotado de una paciencia de químico, no 
~i11 gozar (según la palabra de que se valían en provin­
ciu para expresar la abolición dd poder doméstico) de la 
iteflora Vermut, mujer encantadora, alegre, ~ran jugadora 

['(pues sabia perder dos pesetas sin inmutarse), que desacre­
'taba á su marido, que le perseguía con sus epigramas, y 
.- decía que era un imbécil que no sabia destilar más que 
uurrimiento. La señora Vermut, una de esas mujeres que 
deecmpeñan en loa pueblecitos el papel de incitadoras, era la 
ponadora de toda la sal de la comarca, sal de cocina, es ver­
dad, ¡pero qué sal! Se permitía bromas un poco pesadas, 
pero ae las consentían¡ y decla con la mayor naturalidad al 
cura Taupin, hombre de setenta años y con cabellos blancos: 

-Cállate, chiquillo. 
El molinero de Soulanges, que contaba con más de cin­

cuenta mil francos de renta, tenía una hija á quien Lupin 
babia echado el ojo para Amaury desde que habla perdido 
la esperanza de casarle con la señorita Gaubertin, y en la 
que el presidente Gaubcrtin pensaba para su hijo el rc¡is­
trador; resultando de aquí otro antagonismo. 

Eate molinero, un Sarcus Taupin, era el Nucingen del 
pueblo; pasaba por ser tres vece, millonario y no quería en­
tftr en ninguna combinación, ni pensaba en nada más que 
en vender trigo y en monopolizarle, recomendándose con una 
falta absoluta de educación y de buenas formas. 

El padre Gucrbet, hermano del administrador de correo• 
de Conchca, á más de su sueldo, posela unos diez mil fran-

(1) Pmonajc ridlculo de una comedia de Molihe, ( N. ,ltt T J 



234 LOS ALDEANOS 

cos de renta. Los Gourdon eran ricos: el médico se ha 
~sado con la hija única del anciano Gendrin Watteblc4, 
inspector general _de aguas y bosques , CU.)'a mutrlt _. 
e:P.eraba, y el escribano se había casado con la sobrina -, 
u01ca herede~a del abate Tnupin, cura de Soulangcs, gordo 
sacerdote retirado en su curato como el ratón en su madri­
guera. 

Este hábil ccle_siástico, muy adicto á la primera sociedad, 
bueno ~ cornplac1entc con la segunda, y apostólico con loe 
dcsgrac!ados, se h_11bía hecho querer en Soulanges; primt 
del mo!mero_ y primo de los Sarcus, pertenecía al país y , 
la m_ed1ocr~c1J avonesa. Comía siempre fuera de casa, eco­
nom1~aba, iba á las bodas, y se retiraba antes que empezaae, 
el ba1_le; no hablaba nu_n~a de política y hacia públicas la, 
?eces1dad~s del culto d1c1cndo: •Es mi obligación•. Le do, 
1aban decir lo que quisiese, diciendo: •Tenemos un b 
cura•. El obispo, que conocln In gente de Soulangcs, · 
engañarse sobre e! valor de este cura, se consideraba fclit 
con tener en se'?~Jante pueblo á un hombre que hacia que 
?cep~ascn la rehg1~n, que sabía arreglárselas para llenar la 
1gles1n, Y que pred1cnba á gente que se quedaba dormida. 

l..ns dos damas Gourdon,-pues en Soulanges como ea 
Drcsd~ Y en alg~nns otras capitales nlemanas, la; gentes da 
In pnmern sociedad se saludan, diciendo: •¿Cómo csti 
vuestra ,dama?• Se dice también: •No estaba con su dam1t 
yo he v1~to á su dama y á su señorita, etc.• Un parisiense 
:seandah~arln y serla reputado de muy mal tono, si dijese: 
Las rnu¡ercs, esta mujer, etc.• En Soulunges, como ea 

Gtnova, en Drcsde y en Bruselas, no existen más que ca• 
posas; no ~ pone c~mo en Bruselas, en los anuncios: L11 
espos.l de I· ul.ino, smo que es de rigor d..:cir: S11 sc,1ora es• 
j,osa;-las d?s d,im,is Gourdon, repito, sólo pueden compa· 
r?rse á esas mfortunadas comparsas de los teatros secunda· 
nos, que tanto conocen los parisienses por haberse burlado 
muchas veces de estas artistas; y, para acabar de pintar , 
estas dama~, b?stará decir que pertenecen al género de 111 
~11e11as 11111Jtrc1tas: los burgueses menos letrados cncontra• 
rán _en torno suyo modelos de estas criaturas es~nciales. 

No hay para qué advertir que el padre Gucrbct conoda 
pcrfectnm~n.tc las cuestiones económicas, y que Soudry po­
día ser ministro de la Guerra. De modo que cad1t uno de 
estos buenos burguc11cs no sólo ofrecía una de esas espccica 
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de afición tan necesarias al hombre de pro,incins para cxis-
ür sino que además, cada uno de ellos la cultivaba sin ri• 
\'li en su ca~po y en pleno dominio de la vanidad. 

Si Cuvier hubiese pasado allí sin decir su nom~re, la 
primera sociedad de Soulangc~ se hubiese c~nve~c:do d_e 
que no sabia nada en comparación con el méd1c?· Nourr.1t 
y su hermosa voz, decla el notario con una mdulgenc1a 
protectora, apenas hubiesen parecido dignos de acompañ?r 
¡ este ruiseñor de Soulanges•. Respecto al autor de la '131l­
bo.¡ucida, que se imprimía en este momento en ea~a de 
Bournicr nadie crcla que pudiese encontrars.: en Paris un 
poeta qu; le igualase, ¡pues Dclille había muerto! . 

Esta burguesía de provincias, tan plenamente s_au~fccha 
de si misma, podía competir con todas las supe~10.ndadcs 
sociaks. La imaginación de aquellos que han v1v1do du­
rante algún tiempo en un pueblecito de este género! son _los 
únicos que pueden entrever el aire de profunda sattsfacc1ón 
que se dibujaba en los rostros ?e aquellas gentes que se 
creían el plexo solar de Francia, armados _tod~s de ~na 
increíble astucia para el mal, y que, en su sab1duna, hab1an 
decretado que uno de los héroes de Es:lin~ era un cobard~, 
que la señora de Montcornet era una antngnnte que tema 
la espalda llena de granos, que el abate Brossette era un 
ambiciosillo, y que de~cubricron,. quince dlas después de 111 
adjudicación de los Aigu~s. el origen del general, llamado 
por ellos el Tapicero. 

Si Rigou, Soudry y Gaubcrtin hubiesen habitado ~o la 
Villc-oux•Fhyes, se hubiesen malquistado; sus ~retens1on:s 
hubiesen chocado inevitablemente; pero la fatalidad querta 
que el Lúculo de Blangy sintiese la nc~!dad de su soledad 
p.irn entregarse á la usura y á la lu1ur1a; que la sccora 
Soudry fuese bastante inteligente para comprender. que no 
podía reinar más que en Soulan~es, y ,ue la _Y1llc-aux• 
Fayes fuese el centro de los negoc10s_de Gnubcrtm, Los afi• 
cionados á estudiar la naturaleza social, confesarán _que el 
general .Montcornet tenla pocas probabilidades de éxno pe• 
!cando con enemigos separados y que e~cetun?ªº los evolu­
ciones de su poder y de su vonid:id d d1stanc1as que no les 
pcrmitlan contrariarse y que duplicaban su poder para ha-
cer el mol . 

Sin embargo, si todos estos digno_s habitantes, orgullosos 
de ,u holgura, consideraban su soetcdad como muy supe-
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rior en diversiones ó la de 1 v· 
con ~mica importancia a. ,llc-aux-Fayes, y repe 
un pueblo de placer y J:t:~~~~ddel val(e: •Soulangca 
pensar que la capital o, sena poco prud 

1 G 
avooesa aceptase 

sa óo aubcrtio se b I b esa supremacía 
Por la manera como et~ a,. i11/>etto, del salón Soud 
pueblo de comcrciantes::n rt~o bl ec~a: •No~tros somos 
nos ocupamos de hacer rort p e o e negociantes, noso 

• i, una. era f.á ·1 d' . 
gero antagomsmo enlr ¡ . ' c, a 1v1oar un 
• ·1 

1 
. e II tierra y la I L 

Ull á a tierra y la t' una. a luna se cr 
1 1 

. ' ,erra iegentab á 1 1 a una vivían por otra ª a una. La tierra • • parte en ¡ á gencu1, En carnaval la . ' a m s estrecha int • 

. ' primera socied d d S 
en. masa a las cuatro hailes dados a e ?ulanges i 
dnn, por Leclercq y por S d _por Gaubcrtm, por 
rey. Todos los domingos fu ry Joven, el procurador 
y el señor, la señora y 1; e yr~uGdor del rey, su mujci 
á casa de los Soudry en S se~orita aubcrtin, iban '- eo 
y el administrador de ou anges. Cuando el subprcfi 

. . correos de C h _ 
eran invitados á com · onc es, scnor Guer · er sin cerem · S ciaba el espccté.culo d • omas, oulanges pre 
de la casa Soudry. e cuatro caballos detenidos á la pue 

CAPÍTULO II 

Los CONSPIRAOORtS •N CASA DP: LA REINA 

Llegando allí á eso de 1 . as cmco y n d' R' 
que encontrarla en su puesto á od te u,, 1gou sabia 
salón Soudry. En casa del al Id t os los concurrentes a 
comían á las tres segú 1 ca e, como en todo el pueblo 
!)csde las cinco ha~ta las nn a costumbre del siglo pasado'. 
iban á cambiar impresionesue¡eh los notables ~e Soulangcs 
á ~harlar de los acontccimie'ntos ~ce~ co~enta!1os políticos, 
y a hablar de los Aigues ,, e ª1 v1 a privada del valle 

• d , ., ue eran e ob · t d 1 snc1ón urante una hora tod 1 ¡e 
O e a conver· 

constante de todos era saber ºa~g:sd df~s. La preocupación 
que lograban casi siem re e O que pasaba, cosa 
pretexto para hacer la ~or~/r1ª tedncr de aquel modo algún 

Pes 
~ d . os ue~os de la ca 

pu~s e esta revista obl' d sa. •so a, se ponían á jugar á la 
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\rilCI, único juego que sabia In reina. Cuando el grupo 
Guerbet habla remedado á la señora lsaura, lo mujer de 
Geubcrtin, burlándose de su aire orgulloso, imitando su 
,ocecita, su boquita y sus ademanes de jovencita; cuando 
el cura Taupin había contado alguna historieta de su re• 
pertorio; cuando Lupin habla llevado la noticia de algún 
acontecimiento de la Ville-aux-Faycs, y cuando la señora 
Soudry había sido acribillada de nauseabundos cumplidos, 
IIC decía: • La partida de brisca ha sido hoy muy diver• 

ticlu. 
Demasiado egoísta para tomarse el trabajo de andar doce 

kilómetros, al c11bo de los cuales tenia que oír las ncccda• 
des dichas por los concurrentes á aquella casa y ver á un 
mono disírazado de vieja, Rigou, muy superior en talento 
~ in~trucción á aquella pequeña burguesía, no iba allí nunca 
6 no ser que sus asuntos le llamasen á casa del notario. Dis­
culpaba sus largas ausencias pretextando muchas ocupacio­
DCI, sus costumbres y su salud, que no le permitían ir de 
noche por un camino que el Thune hacia brumoso. 

Por otra parte, este gran usurero seco se imponla mucho 
6 la sociedad de la señora Soudry, que vela en él á e~e ti­
gre de garras de acero, aquella malicia de salvaje, aquella 
prudencia nacida en el claustro y madurada al sol del oro, 
cosas con las que Gaubcrtin no habla nunca querido ene-

mistarse. 
Tan pronto como la calesa de mimbre y el caballo pasa-

ron por delante del café de la Paz, Urbano, el criado de 
Soudry, que hablaba con el cafetero, sentado en un banco 
que estaba colocado bajo las ventanas del comedor, se puso 
la mano á modo de visera para ver bien de quién era aquel 

coche. 
-IAhf está el padre Rigoul ... Hay que abrir la puerta, 

Tcnedle el caballo, Socquard, dijo sin cumplidos al cafetero. 
Y Urbano, antiguo soldado de caballería que, no habien· 

do podido entrar en la gendarmería, había tomado el ser­
vicio de Soudry como retiro, entró en la casa para ir á 

abrir la puerta del patio. 
Socquard, este personaje tan célebre en el valle, estaba 

1111, como veis, sin pretensiones; pero esto mismo ocurre 
con mucha gente ilustrada, que liene la complacencia de 
andar, estornudar, dormir y comer enteramente lo mismo 
que los sencillos mortalea. , ~ • 


